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         Si se comparten las cosas equitativamente, todos ganan. Todos obtienen lo que quieren, y nadie queda excluido. Así es como Nelli, Isa y yo pensamos.

         Nos conocemos desde el primer grado. Todas éramos de la misma zona y pronto descubrimos que teníamos mucho en común. Yo era la razonable y sensible, la que sopesaba los pros y los contras constantemente para encontrar la solución más apropiada, sin importar cuál fuera el problema. Nelli pensaba mucho, pero nunca pasaba a la acción; cambiaba mucho de opinión, y nunca sabíamos cómo se sentía o qué pensaba sobre las cosas, algunos la podrían llamar indecisa. Isa era la soñadora, un alma nostálgica que escribía poemas complejos sobre el amor y sobre lo sobrecogedor que sería todo cuando le conociera a él, a esa persona con quien pasaría el resto de su vida.

         Nuestras personalidades se podrían simplificar diciendo que yo era la diplomática, Nelli la pensante e Isa la romántica. Éramos un equipo, como hermanas, y nos divertíamos juntas. Ninguna tomaba los estudios muy en serio, como lo hacían otros. Ninguna era taciturna, solo disfrutábamos el tiempo que pasábamos juntas.

         Hasta que él llegó a nuestro salón.
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         Seb se incorpora a mitad de año, está bronceado y el cabello le llega a los hombros. Todos pensamos que debe ser surfista, y cuando se presenta ante la clase y nos cuenta que su gran pasatiempo es correr olas, nos ufanamos por habernos dado cuenta. Tiene los ojos color celeste y características distintivas; es alto y musculoso. La confianza que refleja su rostro es una característica por sí sola.

         No pasa mucho tiempo hasta que Isa dice:

         —¡Me enamoré!

         Revoleamos los ojos; por supuesto que se enamoró, a mí misma me cuesta resistirme. ¿Es atractivo o es una de esa personas seguras de sí mismas que puede tener a quien quiera solo por ser arrogante y, de hecho, poco atractivo? La diplomática que vive dentro de mí cobra vida y comienzo a notar diferentes cosas sobre él. ¿Cómo actúa? ¿Actúa de ese modo porque realmente es así o porque es una fachada para ese nuevo contexto? Intento ser escéptica, intento que su belleza y su actitud —que, por cierto, es bastante encantadora— no me avasallen.

         Encuentro difícil ser crítica y objetiva porque, bueno, Seb realmente es apuesto y quiero conocerlo más. Comienzo a caer a sus pies sin siquiera saber quién es, a no ser por el hecho de que es de otra ciudad, que su familia se acaba de mudar y que su pasión es el surf. Me atraen sus hermosos ojos, su cuerpo en forma, su sonrisa que parece esconder algo —quizá un secreto o un deseo— y no tengo escapatoria. Tal y como hizo Isa, comienzo a enamorarme.

         Nelli, por supuesto, necesita tiempo, pero un día dice que no es su tipo y al siguiente está igual que nosotras. Al cabo de unos pocos días, me doy cuenta de que Seb será un problema para nosotras. Su entrada a nuestras vidas va a cambiar algo, ya que tiene un poder muy especial, y más de una de nosotras se encontró con él o quería comenzar a verlo.

         Nos estamos aprontando para la batalla.
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         Un amigo en común organiza una fiesta y todos están invitados, pero Nelli e Isa no pueden ir porque tienen otros planes ese fin de semana. Una parte dentro de mí dice que debería ocuparme del trabajo que tengo que entregar en breve, pero otra parte siente que hace mucho tiempo que no paso un rato con amigos que no sean Nelli e Isa, así que decido ir a la fiesta. Sé que la mayoría de mis compañeros van a estar allí y podría ser una gran noche.

         ¿Qué podría salir mal?

         Esa es la noche en que me ve, se acerca a mí y cubriendo mis ojos con sus manos dice: «Adivina quién soy». Reconozco su voz en un instante: digo su nombre en voz alta y comienzo a reír como una tonta. Retira sus manos y yo me doy la vuelta; por supuesto, es él.

         Ni siquiera había pensado en la posibilidad de que podría prestarme atención y menos aún que podría interesarse en mí, pero justamente eso fue lo que pasó. Toda la situación me sorprende mucho.

         Cuando habla ni siquiera se toma en serio a sí mismo; es muy gracioso, cuenta chistes ocurrentes y hace referencia a cosas que no son viejas ni clichés. Me divierte, encajamos bien, pero intento hacerme la dura y lo logro al repetirme que no tengo que parecer necesitada. Después de todo, no estoy segura de lo que siento por él más allá del hecho de que me parece sexi, y que quizás estoy enamorada de su aspecto... Suena ridículo, pero no sé nada de él. Intento ser objetiva, razonable y reflexiva. Sé lo que piensan mis amigas, lo que sienten por él. Tal vez no debería alentarlo demasiado, solo un poco, un poco está bien. Muy poco. Poquitísimo, solo para ser amable. Un poco divertida, pero no demasiado, no lo suficiente como para fomentar que algo... suceda entre nosotros. Nada puede pasar. Mis pensamientos vuelan y decido dejarme guiar por mi intuición, mi corazonada que me ha ayudado tantas veces antes.

         Charlamos y dice algo sobre romper con una novia de mucho tiempo, el amor de su vida. Hay más gente alrededor que gritan y cantan, bailan y tocan música, se muestran videos en el teléfono e intentan solucionar los problemas del mundo, pero también chismosean sobre otras personas. Luego de un rato, me toma la mano y me susurra al oído, «busquemos un lugar más tranquilo».

         Voy con él y sé lo que eso significa. Lo hago, aunque había decidido que no; después de todo, le quiero, y en ese momento, dejo todas la consecuencias de lado. No solo lo deseo, lo necesito, a él. ¿Qué me está pasando? No entiendo, pero me doy cuenta de que lo necesito y de pronto, todo lo demás desaparece. ¿Es mi pasión la que habla? ¿Gime, gruñe, anhela lo que desea? ¿Es eso lo que me hace quebrar las reglas? No lo sé, quizá es una combinación. Más que nada, es por él. Si pudiera, no haría nada de manera diferente; su fuerza sexual es tan potente... y yo solo quiero estar con él sin importar el precio. La sensibilidad está muy bien, pero no voy a dejar que me detenga ahora. No esta vez.
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         Estamos sentados en el borde de una cama en lo que debe de ser la habitación de los padres, estamos muy juntos el uno del otro y no hablamos. Él no me saca los ojos de encima y yo también le miro. No intercambiamos palabra, pero siento como si pudiera verlo y entenderlo a un nivel más profundo, solo por estar cerca de él.

         Sus labios parecen suaves y prácticamente puedo sentir su tersura al verlos. Sus ojos son amables aunque seguros de sí mismos, y su cabello claro, largo y enmarañado se ve increíble. Su mirada es concentrada aunque relajada y siento como vibra mi interior. Siento todo mi cuerpo tensarse y estirarse hacia él, pero aún intento resistir. Una última vez, comienzo a pensar que debería detener esto antes de que sea demasiado tarde, pero cuando se inclina hacia mí y nuestras miradas se cruzan —su mirada concentrada aunque juguetona y encantadora como siempre—, cuando sus hermosos labios se acercan y se acercan, no puedo alejarme, no quiero hacerlo, así que no lo hago.

         Me libero de todas mis inhibiciones; mi diplomacia se disipa y llena la habitación de vapor. Me besa el cuello y mi cuerpo se estremece, nuestras lenguas bailan, se abrazan y se saborean mientras mi piel tiembla. Me siento caliente y fría a la vez. Sus manos ligeras me desabrochan la camisa y desnudan mis pechos para él. Tengo los pezones duros, se siente tan bien. Le saco la camiseta blanca y observo su pecho y estómago tonificado por primera vez sin ropa, sus abdominales perfectos. Tengo los labios secos, así que los lamo y sé que él lo ve. Muevo las manos hacia su pecho y lo siento: sus músculos son duros. Su cuerpo está en gran forma, es perfecto.

         Siento la humedad crecer entre mis piernas, cada vez estoy más mojada y quiero sentirlo dentro de mí. Tomo la iniciativa y llevo su mano derecha a mis pantalones, guiando sus dedos hacia el botón superior. Él obedece, hace lo que quiero que haga y lo desabrocha. Luego guío su mano dentro de mi ropa interior y puedo ver su bulto creciendo dentro de sus pantalones. La mirada juguetona ya desapareció, ahora solo muestra deseo y pasión, necesidad. Me necesita tanto como yo lo necesito a él.

         Me penetra con los dedos y mi cuerpo canta. Mis gemidos salvajes retumban en la habitación, se siente tan bien. Se siente como si el deseo no cupiera en mi cuerpo. Primero, mete un dedo, con cuidado, luego dos y tres, con movimientos firmes y cada vez más fuerte. Me folla con sus dedos y siento como me mojo aún más y me caliento con cada embestida. Alterna entre concentrarse en sus movimientos y en mi cara, siguiendo mi deseo y mi lujuria, mi vagina, mi completo e ilimitado placer.

         Se mueve con confianza y no hay duda de que me quiere satisfacer. Caigo hacia atrás, dejando caer la cabeza sobre el edredón y el suave colchón. Su pene parece explotar en sus pantalones y se los saca. Palpita, late, apunta hacia mí como una espada; solo desea ser tocado y yo solo quiero tomarlo

         Se recuesta sobre mí, manteniendo el cuerpo erguido sobre sus brazos musculosos y sosteniendo su cuerpo sobre mis pechos. Luego guía la suave punta de su erección palpitante hacia mí: estoy lista.

         Jadeo como una bestia. Por un segundo, mi placer es reemplazado por el temor de ser atrapada, y hago lo imposible para no gritar esa salvaje sensación de éxtasis. Me lo hace duro y yo le dejo hacer mientras llena cada milímetro de mí. Lo tomo para mí, cada parte de él, cada centímetro; no quiero perder ni un momento. Su pene es salvaje, caliente, palpitante.

         Mi cuerpo se contrae. Se tensa y se relaja.

         El paraíso explota en cientos de proyectiles cuando me vengo.
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         No me siento culpable, pero lo hago. Lo hago y no. Una parte de mí me dice que estuvo mal y que soy una persona horrible por haberlo hecho, otra me dice que es mi derecho seguir mi deseo.

         No es una cuestión de querer una relación con Seb; no estoy interesada en involucrarme con nadie, quiero enfocarme en otras cosas —aunque no estoy segura de cuáles— y no me siento lista para una relación con nadie. Ni siquiera importaría si el chico fuera perfecto. No me interesa, nunca elegiría una relación sobre otra cosa, sin importar lo que esa otra cosa sea. Quizá se trate de la libertad de ser yo misma.

         Pero el sexo es increíble, y quiero más de Seb.

         Así que nos encontramos varias veces.

         Lo espero después de clases. Su casillero está en uno de los pasillos más pequeños, así que me escondo allí para sorprenderlo. Cuando está junto a su
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